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Los objetivos fueron describir la ocurrencia de consumo de alcohol y de sus consecuencias 
negativas en estudiantes argentinos, y analizar diferencias en el comportamiento riesgoso, 
consecuencias negativas y sensibilidad a la recompensa y al castigo en función de la edad de 
inicio del consumo de alcohol, el consumo episódico elevado y el consumo hasta la ebrie-
dad. Además, analizamos la relación entre el consumo de alcohol y la percepción del con-
sumo en los pares. Participaron 106 estudiantes. Aquellos con consumo episódico elevado y 
consumo hasta la ebriedad presentaron más consecuencias negativas. Aquellos con consumo 
hasta la ebriedad evidenciaron una mayor sensibilidad a la recompensa y al castigo. Aque-
llos con inicio temprano mostraron mayor sensibilidad a la recompensa. Quienes perciben 
un mayor consumo en sus pares consumen más alcohol. Estos resultados reflejan la relación 
entre variables de personalidad y sociales y la propensión a exhibir consumo riesgoso de al-
cohol. 
Palabras clave: Consumo de alcohol en jóvenes; Riesgo; Recompensa y castigo; Proble-
mas asociados al consumo de alcohol 
Abstract 
The aims were to describe the occurrence of alcohol consumption and alcohol-related prob-
lems in Argentinean students, and analyze differences in risk behavior, alcohol-related 
problems and sensitivity to reward and punishment, as a function of heavy episodic drink-
ing, drunkenness episodes and age at drinking onset. We analyzed the relationship between 
alcohol consumption and drinking social norms. The final sample was composed by 106 stu-
dents. Subjects with drunkenness episodes had more negative consequences and greater 
sensitivity to reward and punishment, while those with heavy episodic drinking had more 
problems resulting from alcohol consumption. Moreover, students with early drinking onset 
showed greater sensitivity to reward. Students who perceived greater alcohol consumption 
among their peers consumed more alcohol themselves. These results highlight the associa-
tion between personality and societal variables and the probability of exhibiting risky al-
cohol consumption. 
Keywords: Alcohol Use Among Young; Risk; Reward And Punishment; Drinking Problems 





El consumo de alcohol entre los jóvenes es 
una problemática de salud pública en todo el 
mundo (OMS, 2010). Una característica del 
consumo de alcohol entre los jóvenes, espe-
cialmente entre los estudiantes universitarios 
(Masten, Faden, Zucker y Spear, 2009), es el 
consumo de una elevada cantidad de alcohol 
en un período corto de tiempo (Read, Merrill, 
Kahler y Strong, 2007). Esta modalidad de 
consumo, denominada binge en la literatura 
anglosajona, corresponde al consumo de 
56/70 gramos de alcohol o más (mujeres y va-
rones, respectivamente) en una misma oca-
sión de consumo (Fillmore y Jude, 2011; 
NIAAA council approves definition of binge 
drinking, 2004). Estudios realizados en Argen-
tina (Pilatti, Caneto, Garimaldi, Vera y Pau-
tassi, 2014; Pilatti, Urrizaga, Chincolla y Cu-
pani, 2014) y en otros países (Grucza, Norberg 
y Bierut, 2009; Nelson, Xuan, Lee, Weitzman 
y Wechsler, 2009) señalan que entre el 30-50% 
de los jóvenes universitarios presenta esta 
modalidad de consumo de alcohol, la cual se 
asocia a la aparición de un gran número de 
consecuencias negativas tales como amnesia, 
impulsividad y toma de riesgos exacerbada, 
manejo de automóviles luego de tomar al-
cohol y desarrollo de tolerancia a la droga (Pi-
latti, Read et al., 2014; Read et al., 2007). 
Se han descripto factores de riesgo genéticos 
(casi siempre inferidos a partir una historia 
familiar de consumo de alcohol) (LaBrie, Mi-
gliuri, Kenney y Lac, 2010), de personalidad 
(e.g. impulsividad y toma de riesgos) (de Wit, 
2008) y sociales (normas sociales permisivas 
hacia el consumo) (Borsari y Carey, 2006; 
Neighbors, Lee, Lewis, Fossos y Larimer, 
2007) asociados a una mayor vulnerabilidad 
para el desarrollo de patrones de consumo 
elevado de alcohol. 
La impulsividad es un constructo multidimen-
sional que incluye, aunque no se reduce a, 
una preferencia por recompensas inmediatas 
pero pequeñas sobre recompensas de mayor 
tamaño pero demoradas en el tiempo (Verde-
jo-García, Lawrence y Clark, 2008). La perso-
na impulsiva presenta menor control sobre los 
impulsos, especialmente en lo que refiere a 
conductas que involucran refuerzos positivos 
y, además, suele tener dificultades para inhi-
bir ciertos comportamientos, aun cuando és-
tos tengan consecuencias negativas (Franken, 
van Strien, Nijs y Muris, 2008). La impulsivi-
dad se asocia a una evaluación deficiente del 
riesgo asociado a comportamientos y a la to-
ma de decisiones (Swann, Bjork, Moeller y 
Dougherty, 2002). En este marco, la impulsi-
vidad ha recibido marcada atención en el es-
tudio de las conductas adictivas como el abu-
so de alcohol y otras sustancias (Cangemi, 
Giorgi, Bonfiglio, Renati y Vittadini, 2010; Cy-
ders, Flory, Rainer y Smith, 2009; de Wit, 
2008). 
Jeffrey Gray (1970) describe dos mecanismos 
de regulación de la conducta: el Sistema de 
Aproximación Conductual y el Sistema de In-
hibición Conductual (BAS y BIS, respectiva-
mente, por sus siglas en inglés). El BAS es un 
sistema de motivación apetitiva sensible a los 
estímulos relacionados a recompensas e in-
centivos, así como a las emociones positivas 
que dependen de la recompensa. Por otro la-
do, el BIS regula la sensibilidad a los castigos 
y se caracteriza por la inhibición de respuesta 
frente a estímulos aversivos (estímulos aso-
ciados con el castigo o con la omisión de la 
recompensa) (Gray y McNaughton, 2000). El 
BAS, relacionado aunque diferente de la im-
pulsividad (Meda et al., 2009), se encuentra 
asociado a un mayor consumo de alcohol y 
sustancias (Dissabandara et al., 2014; Martí-
nez, Zalazar, Pilatti y Cupani, 2012; Meda et 
al., 2009; O’Connor, Sherry y Watt, 2009). En 
Argentina, María Victoria Martínez et al. 
(2012) encontraron que los jóvenes con pun-
tuaciones más altas en este sistema presenta-
ban modalidades riesgosas de consumo de al-
cohol mientras que aquellos jóvenes con pun-
tuaciones bajas presentaban un consumo de 
bajo a moderado de alcohol. Resultados simi-
lares fueron reportados por Lakal Dissabanda-
ra et al. (2014) en relación al consumo riesgo-
so de alcohol, mientras que Roisin O’Connor 
et al. (2009) encontraron una relación positi-
va entre el sistema BAS y la cantidad y fre-
cuencia del consumo usual de alcohol. 
Los resultados encontrados en relación al sis-
tema BIS no son del todo concluyentes. Al 
respecto, Anthony Jorm et al. (1999) observa-
ron una correlación positiva entre una mayor 
severidad de problemas asociados al alcohol y 
este sistema. Por otra parte, O’Connor et al. 
(2009) encontraron una relación negativa en-
tre este sistema y la cantidad, pero no la fre-
cuencia, de consumo de alcohol. Jeffrey War-
dell, Jennifer Read, Craig Colder y Jennifer 
Merrill (2012), sin embargo, observaron una 
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relación negativa entre el BIS y la frecuencia, 
pero no la cantidad, de consumo de alcohol. 
Martínez et al. (2012) no encontraron resulta-
dos significativos al analizar la relación entre 
el consumo de alcohol y este sistema. En re-
sumen, resta aún clarificar la relación de este 
sistema con diferentes indicadores de consu-
mo de alcohol. 
Durante la adolescencia y la juventud se re-
gistra un incremento en el consumo riesgoso 
de alcohol y en la realización de otro tipo de 
conductas riesgosas, como tener relaciones 
sexuales sin protección, realizar juegos de 
apuestas, practicar deportes extremos y con-
sumir sustancias diferentes al alcohol y al ta-
baco (Read, Kahler, Strong y Colder, 2006; 
Roalf, Mitchell, Harbaugh y Janowsky, 2012). 
En un estudio realizado en Argentina se en-
contró que los adolescentes que percibían re-
sultados positivos en la realización de una va-
riedad de conductas de riesgosas (por ejem-
plo, usar drogas diferentes al alcohol y taba-
co, pegarle a otra persona, tener relaciones 
sexuales sin protección) consumían una mayor 
cantidad de alcohol que sus pares que no an-
ticipaban resultados positivos de realizar este 
tipo de conductas (Cassola, Pilatti, Alderete y 
Godoy, 2005). Aunque Kelly Courtney et al. 
(2012) no encontraron una asociación entre 
conductas de riesgo y el consumo de alcohol 
de jóvenes y adultos, observaron una relación 
positiva entre conductas de riesgo y los pro-
blemas asociados al consumo de alcohol. Dife-
rentes trabajos dan cuenta de la relación en-
tre el consumo elevado de alcohol y el con-
sumo de otras sustancias en adolescentes (Pi-
latti, Brussino y Godoy, 2013) y jóvenes (Pe-
drelli et al., 2010; Pilatti, Caneto et al., 
2014). 
Otro factor de riesgo para el desarrollo de 
trastornos en el uso de alcohol es el inicio 
temprano del consumo de esta sustancia 
(Pitkänen, Lyyra y Pulkkinen, 2005; Windle y 
Windle, 2012). Específicamente, el inicio 
temprano del consumo de alcohol incrementa 
el riesgo a desarrollar abuso (Dom, Hulstijn y 
Sabbe, 2006; Jenkins, et al., 2011; Pilatti, 
Godoy, Brussino y Pautassi, 2013; Windle y 
Windle, 2012) y dependencia (DeWit, Adlaf, 
Offord y Ogborne, 2000; Guttmannova et al., 
2012). David DeWit et al. (2000) observaron 
que el 26% que comenzó a tomar alcohol an-
tes de los 14 años, comparado con el 2% que 
comenzó a tomar alcohol a los 19 años o más, 
cumplió criterios de abuso y dependencia al 
alcohol. Geert Dom, Wouter Hulstijn y Ber-
nard Sabbe (2006) y Mitchell Jenkins et al. 
(2011) encontraron que aquellos con inicio 
tempano de consumo de alcohol presentaban 
una mayor severidad en los trastornos por 
abuso de alcohol que los que iniciaron su con-
sumo más tardíamente. En estudios realizados 
en Argentina se encontró que los adolescentes 
y jóvenes que iniciaron el uso de alcohol an-
tes de los 13 (Pilatti et al., 2013) y de los 15 
años (Pilatti, Caneto et al., 2014) tenían, 
comparados con pares que comenzaron des-
pués de los 14 y 16 años, una mayor probabi-
lidad de presentar consumo episódico elevado 
de alcohol, consumo hasta la ebriedad y con-
sumo de otras sustancias psicoactivas. 
El grupo de pares ejerce una importante in-
fluencia sobre el consumo de alcohol, particu-
larmente durante la adolescencia y juventud 
(Borsari y Carey, 2001). Esta influencia puede 
ser directa (ofrecimiento activo de alcohol) o 
indirecta (percepción del consumo de los pa-
res) (Borsari y Carey, 2001). Los jóvenes tien-
den a sobreestimar el consumo de sus pares, 
esto es, tienden a percibir que sus pares con-
sumen más alcohol del que realmente toman 
(Garimaldi, Vera, Caneto y Pilatti, 2013; 
Neighbors et al., 2007; Wood, Read, Mitchell 
y Brand, 2004) y esto aumenta la presión a 
tomar más alcohol (Borsari y Carey, 2001). 
Estudios previos realizados en Argentina ana-
lizaron la relación entre el consumo de al-
cohol y la realización de conductas de riesgo 
(Cassola et al., 2005) y entre la percepción 
del consumo de los pares y el consumo de al-
cohol (Pilatti, Brussino et al., 2013) en ado-
lescentes solamente. Es todavía incierta la in-
fluencia de estas variables en jóvenes estu-
diantes argentinos. Sumado a esto, y conside-
rando los resultados no concluyentes respecto 
a los sistemas de aproximación (BAS) e inhibi-
ción (BIS), es importante examinar la influen-
cia de estos sistemas sobre diferentes con-
ductas de consumo de alcohol. 
En función de estos antecedentes, los objeti-
vos del presente trabajo fueron: (i) describir 
la ocurrencia de consumo de alcohol, tabaco 
y otras sustancias, y la ocurrencia de proble-
mas asociados al consumo de alcohol, en una 
muestra de jóvenes estudiantes argentinos; 
(ii) analizar la sensibilidad a la recompensa y 
al castigo, frecuencia de realización de con-
ductas de riesgo y ocurrencia de consecuen-




cias negativas derivadas del consumo de al-
cohol en función de la edad de inicio del con-
sumo de alcohol y de la presencia de consumo 
riesgoso (consumo episódico elevado y con-
sumo hasta la ebriedad); (iii) analizar la rela-
ción entre el consumo de alcohol y la percep-
ción del consumo de alcohol en los pares; y 
(iv) analizar la asociación entre consumo ries-
goso de alcohol (consumo episódico elevado y 
consumo hasta la ebriedad) y consumo de ta-
baco y de otras sustancias. 
Metodología 
Muestra 
Participaron 117 estudiantes universitarios, 
terciarios y de postgrado (68.3% universita-
rios, 30.8% terciarios). La elección de la 
muestra obedeció a un criterio de tipo acci-
dental, en base a la accesibilidad a las insti-
tuciones. Los participantes (67.5% mujeres) 
tenían entre 18 y 35 años (22.52 ± 4.26 años), 
sin diferencias estadísticamente significativas 
entre mujeres (M = 22.56 ± 3.72 años) y varo-
nes (M = 22.86 ± 4.89 años). El 76.1% de la 
muestra tenía entre 18 y 24 años, el 17.1% 
entre 25 y 30 años y el 6.8% restante entre 31 
y 35 años. La participación en el estudio fue 
voluntaria y anónima, sin compensación eco-
nómica por la misma. Quedaron excluidos 11 
participantes porque reportaron no haber to-
mado alcohol en el último año o ser abste-
mios. La muestra final quedó conformada por 
106 participantes (64.2% mujeres, M edad de 
22.35 ± 3.98 años). 
Procedimiento 
Luego de obtener el consentimiento verbal de 
los participantes, administramos los cuestio-
narios de manera colectiva en el aula de cla-
ses y en presencia de los docentes. No solici-
tamos información referida a la identidad de 
los jóvenes, garantizando de este modo el 
anonimato de los participantes. Antes de co-
menzar, enfatizamos la naturaleza voluntaria 
de la participación y explicamos que el inte-
rés del estudio era conocer las costumbres de 
los jóvenes acerca de una serie de comporta-
mientos, incluido el consumo de alcohol. Ex-
plicamos a los participantes cómo completar 
los cuestionarios y respondimos cualquier du-
da o consulta que pudiera surgir durante la 
aplicación de la encuesta. El tiempo de admi-
nistración de los cuestionarios fue de, apro-
ximadamente, 35 minutos. La recolección de 
los datos se realizó en un periodo de cinco 




Incluyó preguntas de edad, sexo y universi-
dad/instituto en la que se encontraban matri-
culados los estudiantes. 
Escala BIS/BAS-IPIP-R 
Utilizamos la adaptación al español (Martínez 
et al., 2012) compuesta por 16 ítems que eva-
lúan el Sistema de Aproximación Conductual y 
el Sistema de Inhibición Conductual. Se res-
ponde con una escala tipo Likert (desde 1= 
completamente en desacuerdo hasta 5= com-
pletamente de acuerdo), indicando el grado 
de acuerdo con cada ítem. En el estudio de 
adaptación (BISα = .74, BASα = .86) (Martinez 
et al., 2012) y en este estudio (BISα = .82, 
BASα = .78) los valores de consistencia interna 
fueron adecuados. 
Momento de inicio del consumo de alcohol 
Mediante una pregunta (¿cuántos años tenías 
la primera vez que tomaste un vaso o más de 
alguna bebida con alcohol?) interrogamos 
acerca de la edad de inicio del consumo. Si-
guiendo los criterios de Angelina Pilatti, Flo-
rencia Caneto, et al. (2014), los participantes 
fueron clasificados como (i) bebedores con 
inicio temprano (a los 15 años o antes) y (ii) 
bebedores con inicio tardío (a los 16 años o 
más). 
Cuestionario de consumo de alcohol 
Utilizamos un set de tres preguntas (Pilatti, 
Caneto et al., 2014) para indagar acerca de:  
1- la bebida de consumo usual (cerveza, fer-
net, vino, vermouth blanco y ron/tequila 
/vodka), 2- la cantidad de vasos de esa bebi-
da consumidos en una misma ocasión de con-
sumo (13 o más vasos; 10 a 12; 7 a 9; 5 a 6; 3 
a 4; 1 a 2 y no toma) y 3- la frecuencia de 
consumo (más de 4 veces a la semana; 2 a 3 
veces a la semana; 1 vez a la semana; 2 a 3 
veces al mes; 1 vez al mes; algunas veces al 
año y no toma). Las respuestas a esta última 
pregunta fueron transformadas en días de 
consumo al mes. Las respuestas a las pregun-
tas sobre tipo de bebida y cantidad de vasos 
fueron utilizadas para calcular la cantidad de 
gramos por ocasión de consumo, teniendo en 
cuenta el volumen de alcohol que contiene 
cada bebida. 
Personalidad, edad de inicio y problemas por consumo de alcohol en estudiantes  
 
Quaderns de Psicología | 2015, Vol. 17, No 2, 19-35 
23 
Consumo riesgoso 
Los participantes que reportaron tomar 56/70 
(mujeres/varones, respectivamente) gramos o 
más de alcohol por ocasión de consumo fue-
ron clasificados como bebedores con consumo 
episódico elevado, mientras que el resto fue 
clasificado como bebedores sin consumo epi-
sódico elevado (NIAAA, 2004). Además, si-
guiendo estudios previos (Read et al., 2006, 
Pilatti, Caneto et al., 2014) utilizamos una 
pregunta para indagar acerca del consumo 
hasta la ebriedad (¿tomaste alguna vez al-
cohol hasta embriagarte o sentirte intoxica-
do?). La pregunta definía el consumo hasta la 
ebriedad o hasta sentirse intoxicado como 
tomar hasta sentir que no se es completamen-
te consciente de lo que se hace. Los partici-
pantes fueron clasificados como bebedores 
con y sin episodios de consumo hasta la 
ebriedad. 
Cuestionario de consumo de tabaco y 
sustancias diferentes al alcohol y tabaco 
Utilizamos una pregunta (¿Fumás cigarrillos?) 
para clasificar a los participantes en función 
del consumo actual de tabaco. Los participan-
tes fueron agrupados en consumidores de ta-
baco y no consumidores de tabaco (Pilatti, 
Caneto et al., 2014). Mediante una pregunta 
(Durante el último año: ¿usaste alguna dro-
ga/sustancia diferente al alcohol y el cigarri-
llo?) interrogamos acerca del consumo de sus-
tancias (marihuana, cocaína, éxtasis, entre 
otras; Pilatti, Caneto et al., 2014). Aquellos 
que reportaron utilizar alguna de estas sus-
tancias fueron clasificados como consumido-
res de sustancias, mientras que el resto fue 
clasificado como no consumidores de sustan-
cias. 
Cuestionario de Percepción del Consumo de 
Alcohol en los Pares 
Mediante una pregunta (¿cuántos vasos crees 
que una persona de tu misma edad y sexo to-
ma en una ocasión?) indagamos acerca de la 
percepción de los jóvenes sobre la cantidad 
de alcohol que consumen sus pares (13 o más 
vasos; 10 a 12; 7 a 9; 5 a 6; 3 a 4; 1 a 2 y no 
toma). Siguiendo un criterio arbitrario (Gari-
maldi et al., 2013), se formaron tres grupos 
en función de las respuestas: (i) pares con 
consumo ligero de alcohol (1 a 4 vasos), (ii) 
pares con consumo moderado de alcohol (5 a 
6 vasos), (iii) pares con consumo elevado (7 a 
13 o más vasos). 
Cuestionario de Consecuencias del Consumo 
de Alcohol en Jóvenes Adultos 
Las consecuencias negativas del consumo de 
alcohol se midieron con la versión en español 
(Pilatti, Read y Caneto, 2015) del Young Adult 
Alcohol Consequences Questionnaire (Read et 
al., 2006). Este instrumento está compuesto 
por 48 ítems agrupados en ocho sub-escalas: 
Autopercepción, Relaciones Sociales Interper-
sonales, Comportamientos Riesgosos, Amne-
sia/Desmayos, Déficit en el Control de Impul-
sos, Dependencia Psicológica, Desempeño 
Académico/Ocupacional y Cuidado Personal. 
Los participantes indican si, en los últimos 
seis meses, experimentaron o no las conse-
cuencias descriptas en cada uno de los ítems. 
La sumatoria de respuestas positivas por sub-
escala indica cuántos problemas de cada di-
mensión experimentaron, y la sumatoria total 
representa la cantidad total de consecuencias 
negativas. La versión original en inglés (entre 
α = .74 y α = .98; Read et al., 2006) y la ver-
sión en español (entre α = .70 y α = .91; Pilat-
ti et al., 2015), presentan adecuados índices 
de confiabilidad. En este estudio, los valores 
de consistencia interna de seis sub-escalas 
fueron aceptables: Autopercepción (α = .74), 
Relaciones Sociales Interpersonales (α = .78), 
Comportamientos Riesgosos (α = .61), Amne-
sia/Desmayos (α = .77), Déficit en el Control 
de Impulsos (α = .69), y Desempeño y Cuidado 
Personal (α = .74). Las sub-escalas Académi-
co/Ocupacional (α = .52) y Dependencia Psi-
cológica (α = .48) presentaron valores no 
aceptables de consistencia interna, por eso 
decidimos no utilizarlas en este estudio. 
Escala de Conductas de Riesgo en Dominios 
Específicos (Domain-Specific Risk-Taking 
Scale, DOSPERT) 
Utilizamos la versión de Elke Weber, Anne-
Renee Blais y Nancy Betz (2002) que consta 
de 40 ítems, agrupados en cinco sub-escalas 
(Finanzas, Salud y Seguridad, Recreacional, 
Social y Ético), que miden la frecuencia de 
realización de diferentes conductas de riesgo 
y el riesgo percibido para cada conducta. En 
este estudio utilizamos la versión en español 
(Zuniga y Bouzas, 2005), levemente modifica-
da para ajustar la redacción de algunos ítems 
al medio local, para evaluar la frecuencia de 
realización de conductas de riesgo. Los parti-
cipantes indican cuán probable es que reali-
cen la acción que describe cada ítem (desde 1 
= muy improbable, hasta 5 = muy probable). 




La escala global, en su versión original, posee 
adecuados valores de consistencia interna (α 
=.88) (Weber et al., 2002). En este estudio, 
las sub-escalas Finanzas (α = .67), Recreacio-
nal (α = .82), Social (α = .68) y Ético (α = .71) 
presentaron adecuados valores de consisten-
cia interna. La sub-escala Salud y Seguridad 
(α = .47) presentó valores no aceptables de 
fiabilidad y no fue utilizada. 
Análisis de datos 
En primer lugar, realizamos una exploración 
inicial de los datos (Hair, Anderson, Tatham y 
Black, 1999). Mediante la rutina de análisis de 
los valores perdidos del SPSS 15, evaluamos el 
porcentaje de casos ausentes para cada va-
riable y el patrón subyacente a dicha ausen-
cia. No observamos porcentajes de datos au-
sentes mayores al 5% en ninguno de los ítems 
del YAACQ; del BIS/BAS y de la escala DOS-
PERT. Completamos la información faltante 
del BIS/BAS y DOSPERT mediante el procedi-
miento de reemplazo por la media. Las res-
puestas faltantes en el YAACQ fueron reem-
plazados por la opción más conservadora 
(i.e., “no”; Ginley, Whelan, Meyers, Relyea y 
Pearlson, 2014). Realizamos los análisis co-
rrespondientes a la toma de riesgos (escala 
DOSPERT) con la sub-muestra (n = 93) que 
completó ese instrumento. 
Se realizó una exploración del comportamien-
to de las variables a través de un análisis uni-
variado, a partir de frecuencias y porcenta-
jes, para describir la ocurrencia de (i) consu-
mo usual de alcohol, tabaco y otras sustan-
cias; (ii) consumo episódico elevado; (iii) con-
sumo hasta la ebriedad; (iv) problemas aso-
ciados al consumo de alcohol e (v) inicio tem-
prano del consumo de alcohol. 
Luego, realizamos análisis de comparación de 
medias (prueba t de Student) con la finalidad 
de analizar posibles diferencias en la ocurren-
cia de problemas asociados al consumo, la 
frecuencia de realización de conductas de 
riesgos y en los rasgos de personalidad (sensi-
bilidad a la recompensa y al castigo) en fun-
ción de la edad de inicio del consumo, el con-
sumo episódico elevado y la presencia de con-
sumo hasta la ebriedad. Para analizar la aso-
ciación entre el consumo episódico elevado y 
la presencia de consumo hasta la ebriedad 
con el consumo de tabaco y el consumo de 
otras sustancias aplicamos el estadístico Chi 
Cuadrado. Mediante un análisis de varianza 
(ANOVA) se exploraron diferencias en la can-
tidad de gramos de alcohol consumida en una 
misma ocasión por los estudiantes en función 
de la percepción del consumo de alcohol en el 
grupo de pares. Específicamente, compara-
mos la cantidad de alcohol que reportaron 
consumir los jóvenes en función de si perci-
bían que sus pares presentaban consumo lige-
ro, moderado o elevado de alcohol. El locus 
de los efectos principales significativos fue 
analizado mediante análisis post hoc, utili-
zando el estadístico Tukey. En todos los análi-
sis, el nivel alpha fue de 0.05. 
Resultados 
Descriptivos 
Ocurrencia de consumo de alcohol, tabaco y 
otras sustancias 
El 30.2% reportó consumir alcohol al menos 
una vez a la semana, el 27.4% entre dos y tres 
veces al mes; el 22% una vez al mes, y el 8.5% 
algunas veces al año. La media de días de 
consumo por mes fue de 3.52 (±3.03) días, 
mientras que la media de gramos de alcohol 
consumidos en una misma ocasión fue de 
78.76 (±59.48) gramos. Considerando los días 
de consumo al mes y los gramos por ocasión 
de consumo, los participantes reportaron una 
media de consumo mensual de 289.10 
(±372.53) gramos de alcohol. Respecto a las 
modalidades de consumo riesgoso, el 52% pre-
sentó un patrón de consumo episódico eleva-
do y el 78.3% reportó haber consumido hasta 
la ebriedad alguna vez en su vida. El 54.7 % 
reportó haber comenzado a tomar alcohol a 
los 15 años o antes (inicio temprano del con-
sumo de alcohol), mientras que el 45.3% co-
menzó a los 16 años o más. Los sujetos con 
inicio temprano tienen una media de edad 
cronológica (M = 21.51 ± 3.13) significativa-
mente menor que aquellos con inicio tardío 
(M = 23.40 ± 4.66) (t = 2.50, p ≤.05). Respecto 
al consumo de sustancias diferentes al al-
cohol, el 34.4% manifestó un consumo actual 
de tabaco y el 39.6% indicó haber consumido 
drogas diferentes al alcohol y al tabaco en el 
último año. 
Ocurrencia de problemas asociados al 
consumo de alcohol 
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Los tres problemas con mayor ocurrencia fue-
ron “he tenido resaca la mañana siguiente 
después de haber estado tomando”, “he to-
mado más de lo que había planeado tomar” y 
“me he sentido descompuesto o he vomitado 
a causa de mi consumo de alcohol”. Vale 
mencionar, además, otras consecuencias que, 
aunque con una ocurrencia menor, constitu-
yen problemas de mayor severidad: entre el 
20% y el 26.4% reportó, haber experimentado 
“episodios de amnesia de corta y larga dura-
ción” después de tomar mucho alcohol. El 
23.6% indicó estar “tratando de disminuir la 
cantidad de alcohol que consume”, el 15% re-
portó que “necesita tomar alcohol en mayor 
cantidad para sentir los mismos efectos” y el 
14.2% reportó presentar “dificultades para li-
mitar la cantidad de alcohol que consume”. 
Finalmente, el 10% de los participantes mani-
festó haber “manejado un automóvil cuando 
había tomado demasiado alcohol como para 
manejar de manera segura”. La tabla 1 mues-
tra las once consecuencias negativas del con-
sumo de alcohol observadas con mayor fre-
cuencia en esta muestra. 
Asociación entre momento del inicio del 
consumo y el consumo riesgoso (episódico 
elevado y hasta la ebriedad) con el consumo 
de tabaco y otras sustancias 
No se observó una asociación entre la edad de 
inicio del consumo de alcohol y el consumo de 
tabaco. Sin embargo, se encontró una asocia-
ción entre la edad de inicio en el consumo de 
alcohol y el consumo de drogas en el último 
año (χ2 = 9.28, p ≤ .01). El examen de las ta-
blas de contingencia indica que el uso actual 
de sustancias diferentes al alcohol y el tabaco 
es más probable entre los participantes con 
inicio temprano (52.2%) que entre aquellos 
con inicio tardío del consumo de alcohol 
(23%). No se halló una asociación entre el 
consumo episódico elevado de alcohol y el 
consumo hasta la ebriedad con el consumo de 
tabaco y otras sustancias. 
Diferencias de grupos 
Sensibilidad a la recompensa y al castigo, 
realización de conductas de riesgo, consumo 
de alcohol y problemas asociados al consumo 
en función del momento del inicio del 
consumo 
Los bebedores con inicio temprano del con-
sumo de alcohol, comparados con aquellos 
con inicio tardío, presentaron puntajes más 
altos en la sub-escala BAS (sensibilidad a la 
recompensa) (t = 3.27, p ≤ .001). No se en-
contraron diferencias significativas en la esca-
la BIS (sensibilidad al castigo). Respecto a la 
realización de conductas de riesgo (DOS-
PERT), no se observaron diferencias significa-
tivas entre los jóvenes con inicio temprano y 
aquellos con inicio tardío. En la sub-escala 
Ética, sin embargo, se encontró una tenden-
cia hacia la significancia estadística (t = 1.84, 
p = .068): los jóvenes con inicio temprano 
presentaron mayor frecuencia de realización 
de estas conductas riesgosas que aquellos con 
inicio tardío. 
Los bebedores con inicio temprano, compara-
dos con aquellos con inicio tardío, reportaron 
consumir alcohol un mayor número de días al 
mes (t = 2.25 p ≤ .05). Sin embargo, no obser-
vamos diferencias significativas en la cantidad 
de gramos consumidos por ocasión. Por otro 
lado, no se observaron diferencias estadísti-
camente significativas entre los participantes 
con inicio temprano y tardío en la cantidad de 
consecuencias negativas derivadas del consu-
mo de alcohol (medidas con el YAACQ). Sin  
embargo, se encontró una tendencia a la sig-
nificancia estadística en la sub-escala de  
He tenido “resaca” la mañana siguiente 
después de haber estado tomando. 
74.5% 
He tomado más de lo que había 
planeado tomar. 
66% 
Me he sentido descompuesto o he 
vomitado a causa de mi consumo de 
alcohol. 
41.5% 
He dicho cosas mientras tomo alcohol 
que después lamento. 
37.7% 
Me he despertado al día siguiente de 
haber tomado alcohol y no he podido 
recordar parte de la noche anterior. 
36.8% 
A causa de mi consumo de alcohol no 
he dormido de manera adecuada. 
36.8% 
Cuando tomo alcohol hice cosas 
impulsivamente que más tarde 
lamento. 
35.8% 
A causa de mi consumo de alcohol no 
he comido de manera adecuada 
34% 
Termino tomando alcohol a la noche 
cuando había planeado no tomar. 
32.1% 
Me he sentido mal acerca de mí mismo 
por de mi consumo de alcohol. 
29.3% 
Tabla 1. Ocurrencia de los once problemas 
asociados al consumo de alcohol más frecuentes 





Cuidado Personal (t = 1.97, p = 
.051). Específicamente, los jó-
venes con inicio temprano pre-
sentaron más consecuencias ne-
gativas relacionadas a la falta 
del cuidado personal (e.g. “A 
causa de mi consumo de al-
cohol, no he comido de manera 
adecuada”) que los jóvenes con 
inicio tardío. En la Tabla 2 se 
presentan las medias observa-
das en cada una de las escalas 
(BIS, BAS, DOSPERT y YAACQ) y 
en los indicadores de consumo 
de alcohol para los bebedores 
con inicio temprano y tardío. 
Sensibilidad a la recompensa y 
al castigo, realización de 
conductas de riesgo, consumo 
de alcohol y problemas 
asociados al consumo en 
función de la presencia de 
consumo episódico elevado 
Los participantes con consumo 
episódico elevado, comparados 
con aquellos sin esta modalidad 
de consumo, no difirieron signi-
ficativamente en las puntuacio-
nes del BIS y BAS, ni en la reali-
zación de conductas de riesgo. 
De acuerdo a lo esperado, los 
jóvenes con esta modalidad 
riesgosa de consumo de alcohol 
reportaron tomar más gramos 
de alcohol por ocasión de con-
sumo (M = 120.89 ± 54.76) que 
sus pares sin este tipo de con-
sumo (M = 33.33 ± 11.49) (t = 
11.188 p ≤ .001). Asimismo, los 
participantes con consumo epi-
sódico elevado presentaron ma-
yores problemas que los jóvenes 
sin este tipo de consumo en las 
sub-escalas Autopercepción Ne-
gativa (t = 2.07, p ≤ .05), Défi-
cit en el Control de Impulsos  
(t = 2.25, p ≤ .01), Amne-
sia/Desmayos (t = 2.87, p ≤ .01) 
y en el puntaje total del YAACQ 
(t = 2.45, p ≤ .05). Las medias 
observadas en cada una de las 
escalas (BIS, BAS, DOSPERT y 
YAACQ) y en los indicadores de 
consumo de alcohol para los 
Momento de inicio del consumo 
 TEMPRANO TARDÍO 
 N M DM N M DM 
YAACQ. Autopercepción 59 1.03 1.29 47 .94 1.31 
YAACQ. Social/Interpersonal 59 1.42 1.52 47 1.36 1.72 
YAACQ. Comportamientos 
Riesgosos 
59 1.14 1.44 47 .83 1.29 
YAACQ. Amnesia/Desmayos 59 2.27 1.80 47 1.87 1.81 
YAACQ. Déficit Control1  59 2.02 1.72 47 1.60 1.45 
YAACQ. Cuidado Personal 59 1.88 1.91 47 1.19 1.62 
YAACQ. Puntaje Total 59 9.76 7.22 47 7.79 7.41 
DOSPERT_Etica 49 15.71 3.90 44 14.30 3.43 
DOSPERT_Financiera 49 14.07 3.44 44 13.52 3.79 
DOSPERT_Recreacional 49 20.01 6.53 44 18.00 5.21 
DOSPERT_Social 49 22.51 3.45 44 22.00 4.31 
BIS_TOTAL 59 26.94 6.82 47 25.52 5.20 
BAS_TOTAL 59 25.67 5.33 47 21.77 5.18 
Nota: 1 YAACQ, Déficit en el Control de los Impulsos 
Tabla 2. Puntajes medios en las escalas DOSPERT (conductas de 
riesgo) BIS/BAS (sensibilidad recompensa y castigo) y 
consecuencias negativas del consumo (YAACQ) 
Consumo Episódico Elevado 
 Con CEE  Sin CEE 
 N M DM N M DM 
YAACQ. Autopercepción 55 1.24 1.40 51 .73 1.11 
YAACQ. 
Social/Interpersonal 
55 1.65 1.66 51 1.12 1.52 
YAACQ. Comp. 
Riesgosos1 
55 1.18 1.22 51 .80 1.52 
YAACQ. 
Amnesia/Desmayos 
55 2.56 1.91 51 1.59 1.55 
YAACQ. Déficit Control2  55 2.16 1.70 51 1.47 1.45 
YAACQ. Cuidado 
Personal 
55 1.73 1.68 51 1.41 1.95 
YAACQ. Puntaje Total 55 10.53 7.41 51 7.12 6.89 
DOSPERT_Etica 49 15.63 3.94 44 14.39 3.42 
DOSPERT_Financiera 49 13.89 3.51 44 13.72 3.74 
DOSPERT_Recreacional 49 19.99 5.97 44 18.02 5.92 
DOSPERT_Social 49 22.90 3.23 44 21.57 4.41 
BIS_TOTAL 55 25.99 6.41 51 26.66 5.94 
BAS_TOTAL 55 24.71 5.58 51 23.11 5.54 
Nota: 1 YAACQ, Comportamientos Riesgosos; 2 YAACQ, Déficit 
en el Control de los Impulsos 
Tabla 3. Puntajes medios en las escalas DOSPERT (conductas de 
riesgo) BIS/BAS (sensibilidad recompensa y castigo) y 
consecuencias negativas del consumo (YAACQ) 
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bebedores con y sin consumo episó-
dico elevado se presentan en la ta-
bla 3. 
Sensibilidad a la recompensa y al 
castigo, realización de conductas de 
riesgo, consumo de alcohol y 
problemas asociados al consumo en 
función del consumo hasta la 
ebriedad 
Los participantes que reportaron ha-
ber consumido alguna vez hasta la 
ebriedad, comparados con aquellos 
que nunca lo hicieron, presentaron 
puntajes significativamente más al-
tos en las sub-escalas BIS (t = 2.32, p 
≤ .05) y BAS (t = 3.71, p ≤ .001). No 
observamos diferencias significativas 
en ninguna de las sub-escalas de 
conductas de riesgo en función de 
esta modalidad de consumo de al-
cohol. Sin embargo, los participantes 
con consumo hasta la ebriedad re-
portaron consumir significativamen-
te mayor cantidad de gramos de al-
cohol por ocasión de consumo (M = 
87.32 ± 60.82) que aquellos que 
nunca tomaron hasta la ebriedad (M 
= 47.88 ± 42.70) (t = 2.91, p ≤ .01). 
Finalmente, los participantes con consumo 
hasta la ebriedad puntuaron significativamen-
te más alto que aquellos que no reportaron 
esta modalidad de consumo en las sub-escalas 
Autopercepción Negativa (t = 2.98, p ≤. 01), 
Déficit en el Control de los Impulsos (t = 
4.089, p ≤ .001), Amnesia/Desmayos (t = 
5.10, p ≤ .001), Relaciones Socia-
les/Interpersonales (t = 2.90, p ≤ .01), Con-
ductas de Riesgo (t = 2.63, p≤.01), Cuidado 
Personal (t = 3.14, p ≤ .01) y en puntaje total 
del instrumento (t = 4.74, p ≤ .001). Las me-
dias observadas en cada una de las escalas 
(BIS, BAS, DOSPERT y YAACQ) y en los indica-
dores de consumo de alcohol para los bebedo-
res con y sin consumo hasta la ebriedad se 
presentan en la tabla 4. 
Percepción del consumo de pares y consumo 
de alcohol 
El ANOVA indicó un efecto significativo de la 
percepción del consumo de los pares sobre la 
ingesta de alcohol (F = 4.90, p ≤ .01). Las 
pruebas post-hoc subsiguientes indicaron que 
los jóvenes que perciben que sus pares con-
sumen alcohol de manera elevada (7 o más 
vasos en una misma ocasión) consumen signi-
ficativamente más gramos de alcohol por oca-
sión de consumo (M = 96.18 ± 64.83) que 
aquellos que atribuyen un consumo ligero en 
sus pares (1 a 4 vasos) (M = 52.96 ± 38.98). 
Aquellos que perciben un consumo moderado 
en sus pares, no difieren de los otros dos gru-
pos en su consumo de alcohol. Las medias de 
los gramos de alcohol por ocasión de consumo 
percibidos en los pares se presentan en la ta-
bla 5. 
 
Episodio de consumo hasta la ebriedad (ECHE) 
 Con ECHE Sin ECHE 
 N M DM N M DM 
YAACQ. Autopercepción 83 1.18 1.37 23 .30 .56 
YAACQ. 
Social/Interpersonal 
83 1.63 1.66 23 .57 1.08 
YAACQ. Comportamientos 
Riesgosos 
83 1.18 1.36 23 .35 1.27 
YAACQ. 
Amnesia/Desmayos 
83 2.52 1.80 23 .57 .66 
YAACQ. Déficit Control1 83 2.14 1.62 23 .70 .97 
YAACQ. Cuidado Personal 83 1.86 1.82 23 .57 1.44 
YAACQ. Puntaje Total 83 10.51 7.27 23 3.04 3.78 
DOSPERT_Etica 72 15.39 3.69 21 13.84 3.72 
DOSPERT_Financiera 72 13.81 3.61 21 13.79 3.69 
DOSPERT_Recreacional 72 19.82 5.82 21 16.44 5.98 
DOSPERT_Social 72 22.42 3.16 21 21.76 5.75 
BIS_TOTAL 83 27.03 6.00 23 23.72 6.18 
BAS_TOTAL 83 24.94 4.74 23 20.33 6.93 
Nota: 1 YAACQ, Déficit en el Control de los Impulsos 
Tabla 4. Puntajes medios en las escalas DOSPERT 
(conductas de riesgo) BIS/BAS (sensibilidad recompensa y 
castigo) y consecuencias negativas del consumo (YAACQ) 
Grupos de Pares 
  N M DM 
Pares de poco 
consumo 
27 52.96 38.98 
Pares de consumo 
moderado 
33 75.58 58.77 
Pares de consumo 
elevado 
46 96.19 64.83 
Tabla 5. Percepción de consumo de alcohol 
(gramos por ocasión de consumo) en los pares 
de misma edad y sexo 





Con este estudio, teníamos como objetivo 
describir la ocurrencia de consumo de alcohol 
y de problemas asociados al consumo en una 
muestra de jóvenes estudiantes. Asimismo, 
analizamos posibles diferencias en la frecuen-
cia de realización de conductas riesgosas y 
rasgos de personalidad (i.e. sensibilidad a la 
recompensa y al castigo) en función de la 
edad de inicio de consumo de alcohol y de la 
presencia de modalidades de consumo riesgo-
so de alcohol (consumo episódico elevado y 
consumo hasta la ebriedad). Finalmente, ana-
lizamos diferencias en la cantidad de consu-
mo de alcohol en función de la percepción de 
los jóvenes acerca del consumo de alcohol de 
su grupo de pares. 
Encontramos, similarmente a lo reportado en 
estudios previos (Nelson et al., 2009; Pilatti, 
Caneto et al., 2014), una elevada ocurrencia 
de consumo riesgoso de alcohol. Puntualmen-
te, la mitad de los estudiantes presentó con-
sumo episódico elevado y tres de cuatro estu-
diantes indicaron haber tomado alguna vez 
hasta la ebriedad. Observamos, coincidiendo 
con otros estudios (Pilatti, Read et al., 2014; 
Read et al., 2006), una mayor ocurrencia de 
consecuencias negativas asociadas al uso de 
alcohol entre aquellos que presentaron con-
sumo episódico elevado y consumo hasta la 
ebriedad. Los problemas con mayor ocurren-
cia presentan tanto baja (por ejemplo: “tener 
resaca” y “sentirse descompuesto”) como alta 
(por ejemplo: “no poder recordar parte de lo 
que pasó la noche anterior”) severidad (De-
vos-Comby y Lange, 2008; Pilatti, Read et al., 
2014). Notablemente, alrededor de un tercio 
experimentó al menos ocho consecuencias 
negativas a partir de su consumo de alcohol. 
Es importante destacar que entre un séptimo 
y una cuarta parte de la muestra experimentó 
consecuencias negativas relacionadas con el 
desarrollo de tolerancia (i.e., “necesito tomar 
alcohol en mayor cantidad para sentir los 
mismos efectos”) y la pérdida de control so-
bre la cantidad de alcohol que se consume 
(i.e., “he tenido dificultades para limitar la 
cantidad de alcohol que consumo”). Estos re-
sultados sugieren, entonces, una elevada pro-
babilidad de que estudiantes con un consumo 
regular de alcohol experimenten problemas 
que involucren la pérdida de control sobre el 
consumo, pérdida de memoria respecto a lo 
que se hizo bajo los efectos de la sustancia y 
desarrollo de tolerancia. Estas consecuencias 
constituyen parte de los criterios diagnósticos 
del abuso y la dependencia al alcohol, por lo 
que es posible que estos sujetos se encuen-
tren en trayectorias de consumo de alcohol 
que pueden resultar en abuso o dependencia 
a la droga (Read et al., 2006). 
Similarmente a un estudio previo realizado en 
Argentina (Pilatti, Read et al., 2014), alrede-
dor de la décima parte de los participantes 
reportó manejar bajo los efectos del alcohol. 
El alcohol tiene efectos significativos sobre 
una variedad de procesos neuropsicológicos y 
motores, muchos de ellos esenciales para la 
conducción segura de vehículos (Groeger, 
2001; Martin et al., 2013). Efectivamente, en-
tre un 20-50% de las muertes por accidentes 
de tránsito en las Américas se encuentran re-
lacionadas con el consumo de alcohol (OMS, 
2004). En Argentina, entre 1995 y 2010, cerca 
de 115.000 personas murieron por accidentes 
viales, y alrededor del 50% de los fallecidos 
presentó altos niveles de alcohol y otras dro-
gas (Ministerio de Salud de la Nación, 2011). 
Por otro lado, y coincidiendo con estudios 
previos (Franken y Muris, 2006), los jóvenes 
con episodios de consumo hasta la ebriedad 
mostraron ser significativamente más sensi-
bles a las recompensas y castigos que aquellos 
que no presentan esta modalidad de consu-
mo. También observamos diferencias en los 
sistemas BAS y BIS en función de la presencia 
de consumo episódico elevado, sin embargo, 
no fueron estadísticamente significativas. En 
mayor detalle, los jóvenes con consumo epi-
sódico elevado, comparados con aquellos sin 
este tipo de consumo, presentaron puntajes 
más altos en el BAS y más bajos en el BIS. En 
función de un estudio previo realizado en Ar-
gentina, esperábamos encontrar una relación 
positiva entre el sistema BAS y el consumo de 
alcohol (Martinez et al., 2012). Notablemen-
te, Martinez et al. (2012) realizaron un análi-
sis de clases latentes (ACL) para clasificar a 
los participantes en categorías diferenciadas 
de consumo de alcohol. El ACL utiliza, simul-
táneamente, múltiples indicadores (i.e. indi-
cadores de consumo de alcohol) para estable-
cer similitudes entre los sujetos. Una clasifi-
cación más exhaustiva de las modalidades de 
consumo de alcohol puede favorecer la identi-
ficación de diferencias entre los grupos. Res-
pecto al sistema BIS, recientemente se ha su-
gerido que la influencia de este sistema sobre 
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el consumo de alcohol estaría moderada por 
el sistema BAS (Wardell et al., 2012). Especí-
ficamente, puntajes elevados en el sistema 
BIS predicen un mayor consumo de alcohol só-
lo en los casos en que también presentan al-
tas puntuaciones en el sistema BAS. 
Similarmente a lo observado en trabajos pre-
vios (Dom et al., 2006; Jenkins et al., 2011; 
Pilatti, Caneto et al., 2014), la mitad de los 
jóvenes comenzó a tomar alcohol a edades 
tempranas. Los presentes resultados se suman 
a una creciente cantidad de trabajos que in-
dican que el inicio temprano es un importante 
factor de riesgo para el desarrollo de patro-
nes de consumo riesgosos y de problemas aso-
ciados al consumo (Dawson, Goldstein, Chou, 
Ruan y Grant, 2008; Jenkins et al., 2011; Pila-
tti, Caneto et al., 2014; Read et al., 2006). Al 
respecto, los jóvenes con inicio temprano 
consumen con mayor frecuencia, aunque no 
en mayor cantidad, que sus pares con inicio 
tardío. Interesantemente, se encontró una di-
ferencia significativa en la edad cronológica 
de los estudiantes en función del momento 
del inicio del consumo; aquellos con inicio 
tardío tienen una edad significativamente 
mayor que los estudiantes con consumo tem-
prano. El reporte retrospectivo de la edad de 
inicio del consumo de alcohol (y otras sustan-
cias) puede estar sujeto a sesgos donde los 
participantes tienden a reportar una edad de 
inicio más cercana en el tiempo de lo que 
realmente fue. La consecuencia de este sesgo 
es que las personas, a medida que crecen, 
tienen a reportar edades de inicio de consu-
mo más tardías (Golub, Johnson y Labouvie, 
2000). Así, es posible que la presencia de este 
sesgo haya interferido en los resultados rela-
cionados con el momento del debut en el uso 
de alcohol. 
Los sujetos con inicio temprano presentaron, 
comparados con los de inicio tardío, mayor 
sensibilidad a las recompensas (medido por el 
sistema de aproximación conductual). Pre-
viamente, se señaló que un mayor nivel de 
impulsividad aumenta la probabilidad de co-
menzar a tomar alcohol a edades más tem-
pranas (Dom et al., 2006; Malmberg et al., 
2012; Mason y Spoth, 2012). Asimismo, se ha 
propuesto que los individuos altamente impul-
sivos tienen, comparados con sus pares no 
impulsivos, un BAS muy reactivo (Braddock et 
al., 2011; Depue y Collins, 1999). En este sen-
tido, es posible que la relación aquí encon-
trada entre el momento del inicio del consu-
mo y una mayor sensibilidad a la recompensa 
esté relacionada con un mayor nivel de impul-
sividad. Se ha sugerido que las alteraciones 
en los procesos de impulsividad predisponen a 
la adicción (Cyders et al., 2009; de Wit, 2008) 
y que, además, estas alteraciones pueden 
exacerbarse como consecuencia del consumo 
crónico (Dalley, Everitt y Robbins, 2011; de 
Wit, 2008) y agudo de alcohol u otras sustan-
cias (Dougherty, Marsh-Richard, Hatzis, Nou-
vion y Mathias, 2008). Es decir, que impulsivi-
dad y el consumo de sustancias se influyen 
mutuamente. Aunque el diseño transversal 
del presente trabajo no permite establecer 
relaciones causa-efecto entre una mayor sen-
sibilidad a la recompensa y el inicio temprano 
del consumo, estos resultados suman eviden-
cia acerca del papel de la impulsividad en las 
conductas adictivas. Estudios futuros deberían 
contemplar, en niños y adolescentes sin con-
sumo de alcohol, el efecto que estos sistemas 
junto a la impulsividad tienen sobre el inicio 
del consumo. 
Por último, en coincidencia con estudios pre-
vios (Kahler, Read, Wood, y Palfai, 2003; 
Neighbors et al., 2007; Perkins, 2002), obser-
vamos que los jóvenes que perciben un mayor 
consumo de alcohol en sus pares toman una 
cantidad más elevada de alcohol por ocasión 
de ingesta. Estos resultados señalan la pre-
sencia de distorsiones en la percepción del 
consumo de los grupos sociales de referencia 
que se traducen en la incorporación de una 
normativa exagerada y aumentada respecto 
del consumo de los pares (Borsari y Carey, 
2001; Neighbors et al., 2008). Las interven-
ciones centradas en corregir estos sesgos son 
una alternativa para reducir el consumo de 
alcohol de los estudiantes (Shibata, 2013). 
Efectivamente, esta información puede utili-
zarse en discusiones relacionadas a la ocu-
rrencia del consumo de alcohol en el marco 
de entrevistas motivacionales diseñadas para 
disminuir el consumo de alcohol (Merrill, Read 
y Barnett, 2013). 
En resumen, los resultados de este trabajo 
aportan datos acerca de la ocurrencia de con-
sumo de alcohol y de los problemas asociados 
a este consumo y, además, suman evidencia 
acerca del papel que variables de personali-
dad (e.g. sensibilidad a la recompensa) y so-
ciales (percepción del consumo del grupo de 
pares) tienen sobre el consumo de alcohol y 




las consecuencias negativas asociadas a este 
consumo. Es importante, sin embargo, tener 
en cuenta las limitaciones de este trabajo. En 
primer lugar, los resultados corresponden a 
una muestra de tamaño modesto que fue con-
formada mediante un procedimiento de tipo 
accidental, lo que impide la generalización de 
los resultados. No obstante, los resultados 
acerca de la elevada ocurrencia de consumo 
episódico elevado, de problemas asociados al 
consumo y de inicio temprano del consumo 
coinciden, en general, con estudios previos 
(Cassola et al., 2005; Pilatti, Caneto et al., 
2014; Pilatti, Read et al., 2014). Por último, 
en este trabajo, se evaluaron sólo algunas ca-
racterísticas de la personalidad y sólo un as-
pecto del constructo impulsividad. Al respec-
to, distintos estudios evidencian que distintas 
dimensiones de la impulsividad rasgo están 
relacionadas de manera específica no sólo con 
diferentes trastornos (Potenza y de Wit, 2010; 
Winstanley, Olausson, Taylor y Jentsch, 
2010), sino también con diferentes aspectos 
de estos comportamientos (Coskunpinar, Dir y 
Cyders, 2013). En este contexto, futuros es-
tudios deberían contemplar incluir otras di-
mensiones de la impulsividad para clarificar la 
relación entre este constructo y las conductas 
adictivas. Asimismo, y como ya fuera mencio-
nado, los informes retrospectivos de la edad 
de inicio en el consumo de alcohol pueden es-
tar sujetos a un efecto telescópico (Golub et 
al., 2000). Aunque las medidas de autorepor-
te de la edad al inicio del consumo suelen ser 
confiables (Johnson y Mott, 2001), un estudio 
prospectivo que comience antes del primer 
contacto con la sustancia, es el diseño más 
apropiado para analizar el efecto de la edad 
de inicio sobre el posterior comportamiento. 
Los factores de riesgo fueron medidos en el 
mismo momento que los indicadores de con-
sumo de alcohol, lo cual limita la posibilidad 
de determinar el papel predictivo que estos 
factores sobre el consumo de alcohol, las 
conductas de riesgo y las consecuencias nega-
tivas del consumo de alcohol. Futuros estu-
dios deberían analizar prospectivamente el 
papel de estas y otras variables sobre el ries-
go a desarrollar problemas con el consumo de 
alcohol. Finalmente, estudios futuros debe-
rían identificar el efecto individual de otras 
fuentes de influencia de los pares (por ejem-
plo, ofrecimiento activo de alcohol y acepta-
ción percibida del consumo). 
Más allá de estas limitaciones, y sin descuidar 
los aspectos referidos a la representatividad 
de la muestra y al diseño transversal emplea-
do, los principales hallazgos de este trabajo 
fueron la elevada ocurrencia de consumo epi-
sódico elevado, de problemas asociados al 
consumo y del inicio temprano en el consumo, 
y su relación con factores de riesgo de dife-
rentes niveles conceptuales. 
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